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E l siglo XX tiene voz de mu-
jer. Se llamó Rosa Masur 
y resistió a las encrucija-

das de la historia. Sobrevivió al 
hambre, a la barbarie de las 
bombas, a las violaciones siste-
máticas, a las fronteras líquidas 
de un mapa de arena. Rosa Ma-
sur es al mismo tiempo perse-
verancia y dignidad. Una huella 
que rescatar de entre tantas pi-
sadas, ejércitos y charlatanes 
que, haciendo de políticos, lle-
varon a Europa a la peor de sus 
condenas. Dijo Octavio Paz que 
el siglo XX fue la centuria de 
las utopías convertidas en cam-
pos de concentración. La De-
claración Universal de los De-
rechos Humanos se empezó a 
escribir mientras a Kolimá lle-
gaban miles de futuros cadáve-
res y Auschwitz acababa de ce-
rrar sus hornos. ¿Cómo encon-
trar un discurso capaz reflejar 
de lo que fue capaz el ser huma-
no en el siglo de la libertad?  

Vladimir Vertlib ha dado res-
puesta al enigma que golpea los 
libros de historia. El resultado 
es ‘La particular memoria de 
Rosa Masur’, una novela colosal 
que está llamada a convertirse 
en un libro de referencia, en un 
retrato fidedigno de lo que es vi-
vir con miedo, atravesado por 
una dictadura, el estalinismo, 
que aspiraba a controlar todas 
las fases de una vida, los senti-
mientos de una vida privada, 
que utilizaba el miedo como 

arma más efectiva para reducir 
a los ciudadanos en escoria. Im-
pedimenta ha publicado por pri-
mera vez a Vertlib, un autor in-
teresado en aquellas historias 
de inmigración forzosa, en vi-
das que se ven abocadas a aban-
donar sus hogares huyendo de 
la guerra, siempre en un conti-
nente, Europa, que ve pasar la 
historia por la puerta de atrás y 
nunca termina de cerrar las he-
ridas de los conflictos bélicos. 

La Europa de hoy,  
las Europas de ayer 
El relato de Vladimir Vertlib re-
sulta paradigmático, pero lo no-
vedoso reside en su estilo de es-
critura. El libro se estructura a 
través de los recuerdos de Rosa 
Masur, una anciana de 92 años 
que por circunstancias inespe-
radas ha debido dejar San Pe-
tersburgo y trasladarse a un pe-
queño pueblo de Alemania. Es-
tamos a finales de los años no-
venta. El país ha culminado con 
éxito su unificación y recibe a 
miles de inmigrantes que bus-
can una vida mejor. Es el caso de 
Rosa Masur y su estirpe, perso-
najes desubicados que no han 
terminado de digerir la caída de 
la URSS y sus consecuencias eco-
nómicas. Son desarraigados, homo 
sovieticus (como diría Aleksiévich) 
cuyo castillo de arena se ha des-
moronado tras setenta años de 
dictadura. Ahora salen al mun-
do y descubren todo lo que se 

había extendido la mentira. De 
entre todos los personajes, solo 
Rosa Masur logra prever el im-
pacto de la decepción y encara 
sus días con un arma prodigio-
sa: el recuerdo de una vida.  

‘La particular memoria de Rosa 
Masur’ trasciende la mera histo-
ria, a pesar de depender de ella. Se 
inicia en Vichy, un pueblo de Bie-
lorrusia durante la época zaris-
ta. La familia de Rosa Masur es 
originaria de esa zona de desga-
rro que se llevó la peor parte de 
todas las guerras: el este, entre 
las actuales fronteras de Polonia 
y Ucrania, muy cerca de Galizia. 
Además, provienen de una fami-
lia judía. Asume el lector que to-
dos los acontecimientos que han 
conformado el siglo XX caerán 
siempre por el lado de la derrota 
y el exterminio. Rosa Masur su-
fre los continuos pogromos za-
ristas, la Primera Guerra Mun-
dial, la Revolución Bolchevique, 
la guerra civil rusa, la Segunda 
Guerra Mundial y el estalinismo. 
Y es a través de su testimonio se-
reno por el que conocemos la in-
trahistoria, los pequeños detalles 
que remueven los mapas hasta 
cambiarlos, con un estilo que re-
cuerda a Israel Y. Singer y su obra 
De un mundo que ya no está. 
Como a Singer, el de Rosa Masur 
también desapareció.  

Su testimonio va más allá de lo 
documental. Es un pensamien-
to desnudo, un continuo fluido 
de representación psicológica, 
de sentimientos desbordantes, 
de muertos que hablan para do-
tar al discurso de vida. Cuando 
Rosa Masur aparece la historia 
calla, porque habla una mujer 
dotada de coraje y experiencia. 

Y lo hace desde la superviven-
cia, al borde de una muerte plá-
cida, rodeada de fantasmas, de 
nombres que pesan pero que 
hace décadas que se marcha-
ron. Una mujer que advierte al 
mundo que para que naciera la 
Europa de hoy muchas Europas 
antes tuvieron que sufrir.  

Leningrado: el asedio  
de una ciudad fantasma 
La novela mantiene un tono in-
tenso durante todas las páginas 
que la componen, pero es tal 
vez en la parte dedicada al ase-
dio de Leningrado cuando el re-
lato se convierte en conmove-
dor. El escenario es una ciudad 
vacía, llena de cadáveres con-
gelados en la calle. El frío mar-
ca los menos cuarenta grados y 
hace tiempo que las ratas desa-
parecieron. Leningrado se mue-
re de hambre. A unos kilóme-
tros, en el extrarradio, los ale-
manes llevan dos años asedian-
do la ciudad, bombardeando día 
y noche unos edificios maltre-
chos y unos cuerpos de aspecto 
catatónico. Los hombres sue-
ñan con morir y así descansar. 

No hay heroicidad en las pági-
nas de Leningrado, sino una per-
secución constante contra la ig-
nominia. Rosa Masur debe salvar 
la vida de su familia, cargar con 
la responsabilidad de cada fal-
ta de pan, del agua envenenada 
y de las mantas que ya no son 
suficientes para cubrir el cuer-
po de sus hijos. No suena la Sin-
fonía No. 7 de Shostakóvich por-
que Vladimir Vertlib pone el foco 
en la cotidianidad de una sola 
mujer en el mundo. El resto es 
decorado. Lo demás es supervi-
vencia y dolor callado.  

Y cuando se levanta el asedio 
y la guerra pasa a un recuerdo 
marchito, la historia cumple su 
amenaza de empecinarse. Son 
los capítulos dedicados al estali-
nismo, no bajo una perspectiva 
analítica, sino a través de peque-
ñas experiencias que van minan-
do el ánimo de los personajes, 
que van llenando el cementerio 
de represaliados. Se produce un 
ejercicio mental interesante y que 
representa también una de las 
claves del libro. Rosa Masur fue 
siempre una comunista conven-
cida, lectora empedernida de 
Marx y sufridora en los peores 
momentos. Sus manos ayudaron 
a levantar el coloso de la Unión 
Soviética, pero tampoco logra za-
farse de las garras de Stalin y su 
estado de terror transparente, 
donde las paredes oyen y la san-
gre está infectada por el delito. El 
de ella reside en su apellido. Una 
judía que nunca quiso serlo.  

El discurso oficial es desmon-
tado de una forma magistral por 
Vladimir Vertlib, con la creación 
de Rosa Masur, que, real o inven-
tada, llega al lector con una fuer-
za imposible de olvidar. Solamen-
te queda desear que Impedimen-
ta continue traduciendo y publi-
cando obras de este autor que 
lleva el estigma de la errancia en 
su vida. Y la escritura no puede 
desprenderse de esos pasos.

Vladimir 
Vertlib ahonda 
en la herida  
del siglo XX
 ’La particular memoria de Rosa 
Masur’. Estamos a finales de  
los años noventa. Alemania ha 
culminado con éxito su unificación 
y recibe a miles de inmigrantes 
que buscan una vida mejor. 
Personajes desubicados que no 
han terminado de digerir la caída 
de la URSS y sus consecuencias
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Solo Rosa Masur logra 
prever el impacto de 
la decepción y encara 
sus días con un arma 
prodigiosa: el 
recuerdo de una vida
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